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B A J O  C E R O

—El Presidente proyecta hacer una reunión de gabinete en la Antártica.
—Los ministros van a volver cargados de frío. 

El llamado de la Confech a un paro universitario para
el miércoles se suma a un clima más amplio de con-
vocatorias que han vuelto a encender alertas en ma-
teria de orden público. De hecho, y a propósito de la

Cuenta Presidencial del lunes, redes sociales ya han difundi-
do llamados a protestar también ese día en Santiago y Valpa-
raíso, con referencias a la “zona cero”, a la necesidad de “de-
rrotar” los planes del Ejecutivo y a consignas que evocan el
repertorio del estallido. Todo, mientras los liceos emblemáti-
cos siguen siendo campo de cotidiana violencia. Se hacen así
evidentes los intentos por reactivar una lógica de presión ca-
llejera tristemente conocida. 

Los estudiantes tienen dere-
cho a manifestarse y a expresar
su rechazo frente a políticas pú-
blicas. Otra cosa, sin embargo, es
presentar como defensa de la educación una estrategia que
habla de “agitación y propaganda” y sostiene que la manifes-
tación debe “ir en aumento junto con la presión”. Ello no pa-
rece orientado a enriquecer la deliberación democrática, sino
a reinstalar la idea de que las decisiones institucionales deben
subordinarse a la capacidad de alterar la normalidad.

La experiencia reciente obliga a tomar estas señales
con seriedad. Durante el estallido de 2019, grupos diver-
sos lograron convertir demandas heterogéneas en una di-
námica de confrontación que causó graves daños a la con-
vivencia, a la infraestructura y a la legitimidad de la pro-
testa. Hoy el contexto es distinto. Así lo sugieren comen-
tarios ciudadanos recogidos en redes, donde junto con

llamados extremos aparecen voces que piden no destruir,
no afectar a vecinos y dejar vivir tranquila a la gente. Esa
fatiga frente al desorden es un dato político relevante, que
las dirigencias harían bien en reconocer.

Con todo, más allá de la convocatoria que logren estos
llamados, inquieta la repetición de un viejo libreto. Prime-
ro se instala una consigna amplia contra el Gobierno; lue-
go se invoca la defensa de derechos “ganados a punta de
calle”; después se buscan alianzas con sindicatos, organi-
zaciones medioambientales, disidencias y otros actores,
transformando una discusión educacional en plataforma

de articulación política general.
Así, la deliberación sobre pro-
yectos concretos —como Escue-
las Protegidas o las prioridades
presupuestarias— queda des-

plazada por una retórica de movilización permanente.
Ello resulta especialmente contradictorio cuando rec-

tores han advertido que la gran mayoría de los estudiantes
quiere estudiar y que son grupos minoritarios los que pro-
vocan desmanes. No hay defensa posible de la educación
si en nombre de ella se termina lesionando el derecho de
miles de jóvenes a asistir a clases, avanzar en sus carreras y
construir un proyecto de vida. 

El Gobierno y las autoridades universitarias deben ac-
tuar, pues, con prudencia, pero también con claridad. La
protesta pacífica debe ser respetada; la coacción, la inte-
rrupción sistemática de actividades y toda acción de fuer-
za ilegítima deben ser enfrentadas sin ambigüedades. 

Más allá de la convocatoria que logren,

inquieta la repetición de un viejo libreto.

Amenazas de agitación callejera

Mientras crece la tensión preelectoral, el Presi-
dente Gustavo Petro, de Colombia, lanza
mensajes indirectos en favor del candidato de
su coalición, Iván Cepeda, quien encabeza las

encuestas, en estrecha competencia con el independiente de
derecha Abelardo de la Espriella. Evitando nombrar a los
aspirantes opositores para no violar la prohibición de hacer
campaña, Petro usa términos como “vampiros” y advierte
sobre el supuesto peligro de que otros lleguen al poder. Así,
los colombianos se preparan para elegir a quienes competi-
rán en un probable balotaje que confirmará la extrema pola-
rización del país. 

Con visiones contra-
puestas sobre el modelo eco-
nómico y las políticas de se-
guridad, Cepeda y De la Es-
priella ofrecen muy distintas recetas para los problemas
más cruciales que preocupan a la ciudadanía, como son el
alto costo de la vida y la violencia, que recrudeció durante el
gobierno de Petro. Una tercera aspirante, la senadora Palo-
ma Valencia, del Centro Democrático, el partido de Álvaro
Uribe, hasta hace pocas semanas parecía estar bien posicio-
nada para pasar al balotaje, pero ha perdido impulso, supe-
rada en los sondeos por De la Espriella, quien ganó terreno
en la derecha con un discurso populista y más duro contra la
inseguridad. En cuanto a los candidatos del centro político,
han quedado relegados a posiciones marginales.

La intervención de Petro en la campaña busca impul-
sar a Cepeda como continuador de su controvertida ges-
tión. Como representante de los partidos de izquierda y

extrema izquierda oficialistas, Cepeda propugna un pro-
grama centrado en la “justicia social”, redistribución y
diálogos de paz con los grupos armados ilegales, siguien-
do el plan de “Paz Total” de Petro que, según los observa-
dores internacionales, ha sido un fracaso, pues no solo fa-
lló en desmovilizar combatientes, sino que aumentó el nú-
mero de ellos: según la Cruz Roja, el año pasado fue el
peor en términos de violencia en toda la década, con casi
mil muertos y heridos por explosiones de minas o drones.
En cuanto a la economía, Cepeda espera seguir con las re-
formas de Petro —que en los últimos meses recuperó po-

pularidad con medidas co-
mo el aumento del salario
mínimo— y ha dicho que, de
no poder aprobar en el Con-
greso sus iniciativas, convo-

cará a una Asamblea Constituyente, lo cual rememora las
propuestas de Hugo Chávez o Evo Morales.

De la Espriella ha sido equiparado a Javier Milei y Na-
yib Bukele. Con el primero, comparte la visión liberal de la
economía; con el salvadoreño, el discurso de mano dura
contra el crimen y la voluntad de construir más cárceles pa-
ra encerrar a los delincuentes, y con ambos, un estilo popu-
lista que atrae a los desencantados de la política convencio-
nal. Esa distancia de los partidos tradicionales es una de las
razones por las que pudo adelantarse a Paloma Valencia,
quien parecía la alternativa natural para los votantes de
oposición. De confirmarse mañana lo que anticipan las en-
cuestas, será otra demostración del avance de la “antipolíti-
ca”, ya una tendencia global.

Todo indica que un probable balotaje

confirmará la extrema polarización del país.

Lo que se juega en Colombia

Se anuncia
nuevamente un
cese del fuego en
la guerra en Irán.
¿ P o r c u á n t o
tiempo?, es la
primera pregun-
ta. Esta vez, jun-
to con la prórro-
ga por sesenta
días del cese de
hostilidades, se
iniciaría un pro-
ceso de apertura del estrecho de
Ormuz y de negociaciones sobre
capacidades nucleares y levanta-
miento de sanciones iraníes. De
prosperar las negociaciones, Irán
recuperaría decenas de miles de
millones de dólares embargados en
el exterior y lograría el término de
las restricciones para comercializar
su petróleo en los mercados inter-
nacionales.

Al extender
el cese del fuego
y la apertura del
estrecho de Or-
muz, comenzaría
a caer el precio de
los combustibles,
gradualmente.
Pero los expertos
anticipan que la
normalización
del suministro de gas y petróleo
tardará varios meses. Enormes son
los daños causados por drones y
misiles iraníes a la infraestructura
petrolera vecina. También se esti-
ma que los precios del petróleo no
volverán a los bajos niveles anterio-
res al conflicto. Se ha introducido
un riesgo significativo al mercado
de los hidrocarburos, por la des-
confianza en la duración y alcance
de los acuerdos con Irán.

Aunque se desconoce el desen-
lace de las guerras en Irán y Ucra-

nia, Vladimir Putin y Donald
Trump están desde hace tiempo en-
trampados, también sus generales
y almirantes, que no previeron la
importancia de los drones que tie-
nen inmovilizada una poderosa
flota norteamericana en el Golfo
Pérsico y, desde cerca de cuatro
años, prácticamente detenidas, en
la frontera ucraniana, las fuerte-
mente armadas tropas de Rusia,
tercera potencia bélica mundial.
Cierto que para ocupar territorios
no bastan los drones, se requiere de
operaciones terrestres con riesgos
de pérdida de vidas, como lo está
experimentando Rusia en Ucrania,
estimándose en un millón las bajas.

Trump y Putin anticipaban
que en semanas forzarían la capitu-
lación y cambios de régimen en
Irán y Ucrania. Las esperadas ren-
diciones difícilmente ocurrirán,
obligando a Rusia y a Estados Uni-

dos, tarde o tem-
prano, a transigir
en sus pretensio-
nes maximalistas,
que incluían cam-
biar los regíme-
nes iraní y ucra-
niano.

P u t i n y
Trump ya perdie-
ron sus guerras.

No solo ignoraron su duración y
consiguientes elevadísimos costos,
sino que tampoco previeron la re-
acción y cohesión de los pueblos
agredidos. Sus generales y almiran-
tes se confiaron en sus poderosas
fuerzas armadas, sin considerar el
poder disuasivo y devastador de
los drones y misiles adversarios. Se
confirman los errores de cálculo de
Trump y Putin, y que es más fácil
iniciar una guerra que terminarla.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ignoraron la duración y

costos de sus guerras, y

tampoco previeron la

reacción y cohesión de los

pueblos agredidos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Hernán Felipe
Errázuriz

Putin y Trump entrampados

El Prócer me invita a almorzar. Mien-
tras comemos un delicioso plato de es-
pinacas a la crema, me comenta que las
goza aún más desde que las come por
placer y no por salud. “Mira, cuando era
niño, mi madre, in-
fluida por Popeye,
me obligaba a co-
merlas día por me-
dio con el pretexto
de que aportaban
hierro al organis-
mo. Pero reciente-
mente leí que era un
mito derivado de un
error del químico
alemán Erich von
Wolff, quien analizó
su contenido de hie-
rro y se equivocó al
escribir los valores,
agregando un cero de más”. Interrumpe
unos instantes su monólogo mientras le
echa queso rayado a su plato y se come
con fruición una abundante porción. “Es
más, dicen que si comiéramos solo espi-
nacas, para enterar la dosis diaria reco-
mendada de hierro debiéramos engullir

más de 3 kilos, por lo que su aporte es
casi irrelevante frente a otros alimen-
tos, como las almejas. O sea, Popeye era
un debilucho, ya que al basar su alimen-
tación en esa hortaliza no tuvo la dosis

adecuada de hierro,
lo que se manifiesta
en fatiga física”,
concluye. Y llevado
por el recuerdo, en-
tona: “Popeye el
marino soy”. 

“Darling, te ad-
vierto que tienes un
pedazo de espinaca
entre los incisivos,
pero no hagas la or-
dinariez de sacárte-
lo con la uña, y me-
nos la de enjuagar-
te la boca con vino”,

le dice en ese momento su mujer. “Olivia,
entonces tendrás que soportarme con el
diente verde”, le responde él con una
sonrisa forzada, exhibiendo su dentadu-
ra blanquiverde. 

D Í A  A  D Í A

Las espinacas de Popeye

R. RIGOTER

T E M A S  E C O N Ó M I C O S

Uno de los logros económicos más
importantes de la historia de Chile fue
la reducción de la deuda del gobierno
central entre 1990 y 2007. Fue un pro-
ceso lento y meticuloso motivado por
dos ideas centrales. Primero, reducir
el costo financiero de gigantescos pa-
sivos que, como el país había aprendi-
do en la década de 1980, podían ser
una fuente de inestabilidad estructu-
ral. Y, segundo, en una región caracte-
rizada por el desorden fiscal, demos-
trar seriedad en el manejo de las finan-
zas públicas mediante la reducción de
la deuda constituiría un logro reputa-
cional que nos distinguiría.

Así, de acuerdo con los datos del
Fondo Monetario Internacional, la
deuda del gobierno como porcentaje
del PIB pasó del 43,14% en 1990 a
3,9% el 2007. La reducción fue esta-
ble, excepto a fines de la década de
1990, por el impacto de la crisis asiá-
tica. El factor habilitante para redu-
cir los pasivos del Estado fue un ma-
nejo fiscal que no solo entregó supe-
rávits, sino que además creó las ba-
ses para la conformación de una
Regla de Balance Estructural y de
una institucionalidad que permitió

aumentar y fortalecer los activos del
Tesoro Público. El conjunto de accio-
nes significó que el Estado de Chile
pasara de ser deudor neto a acreedor
neto. A modo de referencia, según
cifras del Banco Central, en 2008 la
deuda neta del gobierno central al-
canzó a -19,4% del PIB, esto es, los
montos que el gobierno adeudaba
eran menores a las obligaciones que
terceros tenían con este. Como con-
secuencia, el pago de intereses dejó
de ser un tema en el debate nacional.

Sin embargo, a partir de la crisis sub-
prime (2008) y durante dos décadas,
en un contexto donde el mundo polí-
tico, negligentemente, dejó de recono-
cer el valor de la prudencia fiscal, Chi-
le ha deshecho todo ese avance. 

Entre 2010 y 2019, la deuda como
porcentaje del PIB pasó desde el 8,6%
hasta el 28,3%. Fue un crecimiento
monumental, impulsado por los con-
tinuos déficits fiscales en una econo-
mía que perdía dinamismo, en parte,
por el deterioro en los términos de in-
tercambio (el boom de los commodities
perdió fuerza), pero, más decisiva-
mente, por una secuencia de reformas
que demostraron el poco compromi-

so del mundo político con el proceso
de modernización y desarrollo econó-
mico que el país había iniciado déca-
das atrás. La segunda administración
Bachelet fue un fiel reflejo de esto, pe-
ro sus malos resultados no significa-
ron aprendizajes.

Así, producto del manejo fiscal la-
xo, entre 2019 y 2025, la deuda como
porcentaje del PIB volvió a aumentar
de forma significativa: saltó del 28,3%
hasta el 41,5%. Esto fue acompañado
de un deterioro mayúsculo en los acti-
vos del Estado. De esta forma, en el
mismo período, la deuda neta del go-
bierno central pasó del 8% del PIB
hasta 26,6%. Es decir, en solo 6 años, el
retroceso fue equivalente a casi 20
puntos porcentuales de producto. Es-
te deterioro fue en parte resultado de
las medidas para hacerse cargo de la
emergencia sanitaria provocada por
la pandemia. Sin embargo, no terminó
una vez superada la crisis sanitaria:
bajo la administración Boric, la deuda
bruta pasó desde un 36,4% (2021) has-
ta un 41,5% (2025) del PIB. Por su par-
te, la deuda neta tuvo un deterioro
aún mayor: desde el 20,2% (2021) has-
ta el 26,6% del PIB.

Deuda pública: retroceso histórico
Años de laxitud fiscal degradaron uno de los pilares del éxito económico de Chile: la reducción de
su deuda pública. La clase política debe asumir responsabilidades y habilitar los ajustes necesarios,
aun cuando signifiquen recortes sensibles de gasto.

Cambio de rumbo, un imperativo
El más reciente informe de la Direc-

ción de Presupuestos confirma el da-
ño estructural propinado a las cuentas
fiscales durante la última década. Se
estima que, al cierre de 2027, por un
nuevo déficit efectivo que alcanzaría
el 2,4% del PIB, el stock de deuda bruta
del gobierno central alcanzará los US$
170.587 millones, equivalente al
43,1% del PIB y un porcentaje idéntico
al de 1990. Estamos, entonces, ante un
retroceso histórico, el resultado de
una larga acumulación de errores en
materia de control del gasto, en donde
las responsabilidades políticas son
transversales.

La situación tiene impacto directo
sobre las obligaciones del Estado. Se
estima que el gasto por intereses para
2026 superaría los $4.500.000 millo-
nes, cifra que como porcentaje del PIB

no se reportaba en más de 30 años. La
sugerencia por parte del ministro de
Hacienda de que sería necesario soli-
citar al Congreso un aumento en la ca-
pacidad de endeudamiento durante
2026 es así un síntoma del problema
estructural que enfrenta Chile.

Las proyecciones para 2027-2030
no sugieren mayores mejorías. De no
existir cambios significativos, la deu-
da debería superar en 2027 los US$
186.000 millones, llegando a casi
US$ 225.000 millones en 2030. Con
esta senda, ya en 2028 Chile enfren-
taría un nuevo fracaso fiscal: el in-
cumplimiento del compromiso del
nivel de prudencia de la deuda, equi-
valente al 45% del PIB. Este delicado
hito ha sido también anticipado por
el Fondo Monetario Internacional. La
tendencia iría acompañada por un

creciente mayor gasto en intereses,
que alcanzarían los $6.500.000 mi-
llones el 2030. Y la posición financie-
ra neta del gobierno central pasaría
desde el -40,8% (2027) al -43,5%
(2030) del PIB.

Frente a este escenario, la actual ad-
ministración tiene la responsabilidad
de revertir el rumbo de nuestras cuen-
tas fiscales. Durante el próximo mes, el
Ministerio de Hacienda deberá pre-
sentar su decreto explicitando los obje-
tivos fiscales de su gestión. Si bien, co-
mo quedó en evidencia bajo el gobier-
no anterior, este texto puede ser solo
una declaración de buenas intencio-
nes, es de esperar que en esta oportuni-
dad defina una hoja de ruta para recu-
perar el que fuera uno de los mayores
logros económicos del país: que la deu-
da del Estado no sea tema de debate.
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